Código de Derecho Canónico (1917), cánones 1448-1471: Del derecho de patronato [se trata de la última plasmación jurídica de la institución del patronato].
1448: El derecho de patronato es el conjunto de privilegios, con ciertas cargas, que por concesión de la Iglesia competen a los fundadores católicos de una iglesia, capilla o beneficio, o también a sus causahabientes.
1449: El derecho de patronato es: 1º Real o personal, según que vaya unido a alguna cosa o pertenezca directamente a la persona; 2º Eclesiástico, laical, mixto, según que el título en virtud del cual cada uno posee el derecho de patronato sea eclesiástico o laical o mixto; 3º Hereditario, familiar, gentilicio, mixto, según que pase a los herederos, o a los que pertenecen a la familia o a la estirpe del fundador, o a quienes juntamente son herederos y de la familia o de la estirpe del fundador.
1450: 
§1. Por ningún título se puede en lo sucesivo constituir válidamente derecho alguno de patronato.
§2. Pero el Ordinario del lugar puede: 1º Conceder, temporalmente o aun a perpetuidad, sufragios espirituales proporcionados a su liberalidad, a los fieles que total o parcialmente hubieran construido iglesias o fundado beneficios; 2º Admitir la fundación de un beneficio con la condición adjunta de conferirlo la primera vez al clérigo fundador o a otro clérigo designado por aquél.
1451: 
§1. Procuren los Ordinarios locales que los patronos, en lugar del derecho de patronato de que gozan, o por lo menos en lugar del derecho de presentación, acepten para sí y para los suyos sufragios espirituales aun perpetuos.

§2. Si los patronos no quisieren acceder a lo dicho, su derecho de patronato se regirá por los cánones que siguen.

1452: Si en alguna parte están vigentes las elecciones y presentaciones populares para los beneficios, aunque sean éstos parroquiales, sólo se pueden tolerar a condición de que el pueblo escoja uno de los tres clérigos designados por el Ordinario local.

1453: 
§1. El derecho de patronato personal no se puede transmitir válidamente a los infieles, a los públicos apóstatas, herejes, cismáticos, afiliados a sociedades secretas condenadas por la Iglesia, ni a cualesquiera excomulgados después de la sentencia declaratoria o condenatoria.

§2. Para que el derecho de patronato personal pueda transmitirse válidamente a otros, se requiere el consentimiento del Ordinario dado por escrito, salvas las leyes fundacionales y también lo dispuesto en el canon 1470, §1, número 4.

§3. Si la cosa a la cual va anejo el derecho de patronato real pasa a alguna de las personas consignadas en el §1, el derecho de patronato queda en suspenso.

1454: No se admitirá ningún derecho de patronato, a menos que se compruebe por documentos auténticos u otras pruebas legítimas.

1455: Los privilegios de los patronos son éstos:


1º El de presentar al clérigo para la iglesia o el beneficio vacante;


2º Salvo el cumplimiento de las cargas y la honesta sustentación del beneficiado, el de recibir, por razón de equidad, alimentos de las rentas de la iglesia o del beneficio, si quedan algunas, siempre que el patrono, sin culpa suya, hubiera quedado reducido a la indigencia, aun cuando hubiese renunciado al derecho de patronato a favor de la Iglesia, o al hacer la fundación se hubiera reservado una pensión para el patrono, que no sea suficiente para remediar su necesidad;


3º El de poner, si lo permiten las costumbres locales legítimas, el escudo de armas de su linaje o familia en la iglesia de su patronato, el de precedencia sobre todos los seglares en las procesiones y en otras funciones semejantes, y el de ocupar el sitio más honroso en la misma, pero fuera del presbiterio y sin baldaquino.
1456: La esposa ejercita el derecho de patronato por sí misma, los menores por sus padres o tutores; mas si los padres o tutores son acatólicos, el derecho de patronato queda mientras tanto en suspenso.

1457: De no fijar un plazo más breve la ley fundacional o la costumbre legítima, y no obstando ningún impedimento justo, ya se trate de patronato laical, ya de patronato eclesiástico y mixto, debe hacerse la presentación al menos dentro de los cuatro meses a partir de la fecha en que el Superior competente para dar la institución hubiese comunicado al patrono la vacante del beneficio y los nombres de los sacerdotes aprobados en el concurso, si se trata de un beneficio que debe conferirse por este medio.

1458: 
§1. Si no se hiciera la presentación dentro del plazo señalado, la iglesia o el beneficio son de libre colación por aquella vez.

§2. Pero si surge controversia, que no se puede dirimir dentro del tiempo útil, ya sea entre el Ordinario y el patrono o entre los mismos patronos acerca del derecho de presentar, ya entre los presentados acerca del derecho de prelación, se suspenderá la colación hasta resolver aquélla y mientras tanto, si es preciso, el Ordinario pondrá un ecónomo al frente de la iglesia o del beneficio vacante.

1459: 
§1. Si son patronos varias personas singulares, pueden ponerse de acuerdo para alternar en las presentaciones, tanto para sí mismos como para sus sucesores.

§2. Para que este acuerdo sea válido, es preciso que sobre él recaiga el consentimiento del Ordinario dado por escrito; pero una vez dado no se puede revocar válidamente contra la voluntad de los patronos, ni por el mismo Ordinario ni por sus sucesores.

1460: 
§1. Si el derecho de patronato se ejercita colegialmente, se tendrá por presentado el que obtuviere mayor número de votos, a tenor del canon 101, §1; mas, si después de dos escrutinios ineficaces, en el tercero salen varios con más votos que los restantes, pero iguales entre sí, todos estos se han de tener por presentados.

§2. Si el derecho de patronato compete a personas singulares que no hayan adoptado el acuerdo de alternar en las presentaciones, se tendrá por presentado el que obtuviere mayoría de votos por lo menos relativa; y en el caso de que varios hubieren logrado el mismo número de votos, pero mayor que los demás, todos aquellos se han de tener por presentados.

§3. El que adquiere el derecho de patronato por diversos títulos, dispone de tantos votos en la presentación cuantos sean los títulos.

§4. Todo patrono, antes de haber sido aceptada la presentación, puede presentar no sólo uno, sino varios, bien sea de una vez, ya sucesivamente, dentro, sin embargo, del plazo señalado, con tal que no excluya a los anterioremente presentados.

1461: Nadie puede presentarse a sí mismo ni sumarse a los demás patronos al objeto de completar en su favor el número de votos necesarios para la presentación.
1462: Cuando la iglesia o el beneficio debe ser provisto mediante concurso, el patrono, aunque sea seglar, no puede presentar más que al clérigo legítimamente aprobado en el concurso.
1463: La persona presentada debe ser idónea, es decir, que el mismo día de la presentación, o por lo menos de la aceptación, debe hallarse adornada de todas las cualidades que por derecho común o particular o por ley fundamental se requieren.

1464: 
§1. Debe hacerse la presentación al ordinario del lugar y a éste pertenece juzgar si la persona presentada es idónea.

§2. Para formarse el juicio debe el Ordinario, a tenor del canon 149, investigar con diligencia acerca de la persona presentada y adquirir las oportunas informaciones, aun secretas, si fuera preciso.


§3. El Ordinario no tiene obligación de manifestar al patrono los motivos por los cuales no puede admitir a la persona presentada.

1465: 
§1. Si el presentado no fuera hallado idóneo, puede el patrono, con tal que por su negligencia no se haya pasado el tiempo útil para hacer la presentación, presentar otro dentro del plazo señalado en el canon 1457; pero si tampoco éste fuere juzgado idóneo, por aquella vez la iglesia o el beneficio se hacen de libre colación, a menos que el patrono o el presentado, dentro de los diez días, a partir de aquel en que se les intimó la recusación, interpusieren recurso a la Santa Sede Apostólica contra el fallo del Ordinario; y mientras esté pendiente el recurso, se suspenderá la colación hasta el fin de la controversia, y entre tanto, si es preciso, pondrá el Ordinario un ecónomo al frente de la iglesia o del beneficio vacantes.

§2. La presentación inficionada por el vicio de simonía es inválida en virtud del mismo derecho y también inválida la institución que tal vez haya seguido.

1466: 
§1. El que ha sido legítimamente presentado y hallado idóneo, una vez aceptada la presentación, tiene tiene derecho a la institución canónica.


§2. Corresponde al Ordinario del lugar conceder la institución canónica, mas no al Vicario General sin mandato especial.

§3. Cuando han sido presentados varios y todos son idóneos, el Ordinario escogerá al que juzgare más idóneo en el Señor.
1467: De no obstar algún impedimento justo, la institución canónica para cualquier beneficio, aunque no sea curado, debe darse dentro de los dos meses a partir de la fecha en que se hizo la presentación.

1468: Si el presentado renunciare o muriere antes de la institución canónica, de nuevo tiene el patrono derecho de presentar.

1469: 
§1. Las cargas o deberes de los patronos son:



1º Avisar al Ordinario local, si notaren que se dilapidan los bienes de la iglesia o del beneficio, sin que puedan, con todo, inmiscuirse en la administración de los mismos;



2º Reedificar la iglesia derruída o realizar en ella las reparaciones que a juicio del Ordinario sean necesarias, si tiene el derecho de patronato por título de edificación, y a no ser que a tenor del canon 1186 pese sobre otros la carga de reedificar o reparar la iglesia;


3º Suplir las rentas, si el derecho de patronato se origina del título de dotación, cuando las rentas de la iglesia o del beneficio hubieran disminuido en tal grado que ya no sea posible el ejercicio decoroso del culto en la iglesia o la colación del beneficio.



§2. Si la iglesia se halla derruída o precisa reparaciones necesarias, o si faltan las rentas conforme al §1, números 2º y 3º, descansa mientras tanto el derecho de patronato.


§3. Si el patrono reedifica o restaura la iglesia o aumenta las rentas dentro del plazo prefijado por el Ordinario bajo pena de cesación del patronato, revive su derecho; de lo contrario cesa en virtud del derecho mismo sin más declaración.

1470: 
§1. Aparte del caso a que alude el canon 1469, §3, se extingue el derecho de patronato:



1º Si el patrono renunciare a su derecho; puede, sin embargo, hacer renuncia completa o parcial; pero nunca perjudicar a los demás compatronos, si los hay;



2º Si la Santa Sede revocare el derecho de patronato o suprimiere a perpetuidad la iglesia o el beneficio;



3º Si se hubiera prescrito legítimamente contra el derecho de patronato;



4º Si perece la cosa a la que va anejo el derecho de patronato, o se extingue la familia, el linaje, la línea a la cual se reserva según las tablas de la fundación; y en este segundo caso, ni el derecho de patronato se convierte en hereditario, ni el Ordinario puede válidamente permitir que se haga donación del mismo a otro;


5º Si, consintiéndolo el patrono, la iglesia o el beneficio se une a otro de libre colación, o aquélla se convierte en electiva o en regular;



6º Si el patrono, simoníacamente, atentare trasladar a otro el derecho de patronato; si cayere en la apostasía, en la herejía o en el cisma; si usurpare o retiene injustamente los bienes y los derechos de la iglesia o del beneficio; si por sí o por otros diere muerte o mutilare al rector de la iglesia o a otro clérigo destinado al servicio de la misma o al beneficiado.


§2. Por los crímenes consignados en el §1, número 6º, pierde el derecho de patronato sólo el patrono culpable, y por el delito señalado al final del mismo lo pierden también sus herederos.


§3. Se requiere y basta sentencia declaratoria para que se dé por perdido el derecho de patronato respecto de los patronos autores de alguno de los delitos enumerados en el §1, número 6º.


§4. No pueden ejercitar el derecho de patronato ni hacer uso de sus privilegios quienes estén ligados con censura o infamia de derecho, mientras dure la censura o la infamia.
1471: Si la Sede Apostólica concediere a alguien, ya sea en los concordatos, ya fuera de ellos, el indulto de presentar para las iglesias o los beneficios vacantes, no se origina de ahí el derecho de patronato, y el privilegio de presentación se interpretará estrictamente según el tenor del indulto.

Nota al canon 1448 (comentario de Sabino Alonso Morán, incluido en la edición del Código de Derecho Canónico de Lorenzo Miguélez Domínguez, Sabino Alonso Morán y Marcelino Cabreros de Anta, BAC, Madrid 1949):


“Contiene este canon la noción completa del derecho de patronato. Algunos autores, antes del Código, fijándose en que el privilegio más importante, o por lo menos el que más suelen apreciar los patronos, es el de presentación, casi venían a reducir a éste exclusivamente el derecho de patronato. De suyo, el derecho de presentar, o de nombrar, que es equivalente, puede adquirirse por otro medio que el de patronato (véase el canon 1471).

El origen del derecho de patronato no es otro sino la gratitud de la Iglesia hacia sus bienhechores, que manifiesta de diversas maneras, correspondiendo a los beneficios recibidos con otros que ella bondadosamente concede. En tiempos antiguos, a los que cedían el solar para edificar una iglesia, o la construían a sus expensas, o la dotaban con lo necesario para el sostenimiento del culto, y más aún si ponían las tres cosas a la vez, les concedía en retorno el derecho de patronato en tal iglesia, con los privilegios y obligaciones anejos que sintetiza este canon y detallan luego los siguientes.

Por tanto, el derecho de patronato no se funda en la justicia estricta, sino que es una concesión, un privilegio otorgado por la Iglesia con carácter remuneratorio, ciertamente, pero privilegio, a los fundadores católicos de una iglesia, capilla o beneficio, o también a sus causahabientes. Son éstos los sucesores o herederos de que habla el canon 1449, número 3º.


La palabra fundador, tomada en sentido estricto, se aplica sólo al que dona el solar para la edificación de la iglesia, por contraposición al que edifica ésta y al que la dota, y por eso decía el antiguo axioma que al patrono lo constituyen la dote, la edificación y el solar o el fundo; de suerte que cualquiera de estas tres cosas daban base para obtener el derecho de patronato, y si uno mismo ponía las tres, le competía ese derecho por otros tantos títulos y a esto alude el canon 1460, §3. En el canon que comentamos la palabra fundador se toma en sentido amplio, como equivalente a cualquiera de los tres motivos indicados o a todos ellos juntos”.
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